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CONDICIONES DE SUSCRIPCIÓN
l.B El tlenpo mlaimo de susorlpeMn es «m ArAmMíre.
9.* Las snaorlpolonei se oolirarftn por trimestres adelanta­

dos, oaalqolera qae sea el tiempo porque se bailan los abonos.
3.» Las suBoripaioDe-* se oaentán desde el prlnoipio del 

mes en qae so retdba el aviso.
i  ■ Bosî rlpoidn se contlauard indefinidamente en tanto

no se reciba'del snsoriptor aviso en contrario.
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¡LOOR AL HEROE!
E l d ia  131o  h a  s id o  o to rg a d a  la  

CRUZ LAUREADA DE Sa NFERNANDO a l  Oabo 
F loooneio  L u c a s  M a r t in , e l in v ic ­
to  d e fen so r d e l |>uesto d e l P ro v in - 
c ia l ,  a ta c a d o  p o r  lo s  in su r re c to s .

lVtiesti*os le c to r e s  r e c u e rd a n  se - 
g -iiram en tc  e l h ech o  i in h o r r a b lc , 
d e s c r ito  p o r  n o so tro s  e l  d e  
Aj;;^osto. E l r e t r a to  d e l h é ro e  hon­
ró  n u e s t r a s  c o lu m n a s , y  a l  v e r  
h o y c o n f ír in ad a s  la s  e sp e ra n z a s  de  
iinib tan  a l t a  reco m p en sa , cu m p le  
¿k El  heraldo h a c e r  p ú b lico  te s t im o ­
n io  <le la  e n tu s ia s t a  ad m ira c ió n  y  
d e  lo s  p lá c e m e s  c o rd ia lis im o s  q u e  
en v ía  a l  la u r e a d o  cab o  L u c a s  M a r  
t in , en  c u y a  g ;lo r ia  to m a  h o y  p a r t e  
to d a  la  G u a rd ia  c iv il ,  h o n ra d a  con 
lo s  h o n o re s  d e l q u e  tan  a lto  h a  
s a b id o  p o n e r  e l n o m b re  de  la  B e ­
n e m é r ita .

¿Asciendei] ó no?
8 b . M in is t b o  d b  l a  G c s b b a :

Cosa seria, digna de preocupar á hombre tan se­
sudo, cual parece V. E., es el porvenir de veteranos 
á quienes la patria tiene que agraceder grandes ser­
vicios.

La prensa toda anunció la pasada semana que 
por fin V. É. iba á hacer josticia á los sargentos de 
la Benemérita que tienen solicitado con derecho 
que V. E. no niega, pero tampoco otorga, el pase al 
ejército de Cuba con el empleo de segundos tenien. 
tes; personas allegadas á V. E. aseguraron que tal 
era su propósito, y todo el mundo que de esto se 
ocupa, dió por hecho acto tan meritorio, que tantos 
plácemes habría de valer á quien lo realizara.

Los pobres y mendicantes sargentos, que mendi- 
antes deben parecer ya á V. E., fundaron esperan­
zas ea que por fin iban á ser atendidos.

lEngafiosas lIusioneBi
Nada había pensado V. E. y por las trazas nada 

pienea.
Preocúpase V. E., en vísta de la falta de oficiales, 

en movilizar, otorgando la estrella de oro y la de 
plata, á todos los que asistieron como sargentos ó la 
batalla de Ballén, en otorgar el empleo de tenientes 
á todos los veteranos de la guerra de Africa que sir 
ven en orden público, y en fin, hasta en hacer mer 
ced análoga á los inspectores de policía urbana; 
pero en ningún modo en acceder á loque deman 
dan justamente los sargentos de la que más que Be­
nemérita es para ellos postergada Guardia civil

Sepa V. E., aunque ya lo sabrá, y le importa de 
de esta nueva razón, como de las otras expuestas 
un ardite, que en Cuba existen en el Cuerpo doce ó 
catorce vacantes de segundos tenientes, que en la 
actualidud de^empefian por falta de personal de este 
empleo, primeros tenientes^

¿Cuándo cumplirá V. E. lo que prometió, ó mejor, 
lo que de Real orden dijo?

Ad kalendas grecas.
Piense V. E. que un Ministro tiene el deber de 

responder á la confianza que depositan en él el país 
y sobre todo, las clases á quienes directamente re 
presenta.

Un periódico al ocuparse de este asenderea<Ío 
asunto, hace el símil del indispensable hombre del 
Carnaval que lleva pendiente de nn hilo snjeto á 
una calla un higo, que en vano pretenden morder 
los chicos que le rodean.

¿Andará acertado?
Vamos creyendo qne sí.
Basta de juego, 8r. Azcárraga; y con la mano en 

la conciencia y la vista fija en el derecho, haga lo 
que debe; cumpla con la Guardia civil, postergada 
injusta y arbitrariamente.

I<o que >ŝe dide
Por Real orden de S del actual se ha dispuesto que 

eu el primer proyecto de presupuesto que se redacte 
se aumente la plantilla del colegio de Jetsfo con un 
comandante, un capitán y tres primeros tenientes.

También se ha autorizado al Director general del 
Cuerpo, atendiendo á la urgencia del caso, quedes 
de luego destine en comisión al expresado Centro 
igual número de jefes y oficiales.

X

De acuerdo con lo solicitado por el teniente de la 
Comandancia de Puerto Príncipe D. Santiago Ruiz 
Mata, por Real orden de 7 del actual, se ha dispuesto 
se le expida real despacho del empleo de escala con 
la efectividad de 12 de Julio de 1888, en analogía 
con lo que preceptúa el art. 32 de las instruccioues 
sobre pases á Ultramar.

X
Por fin del mes actual causará baja en el Cuerpo 

por pase á situación de retirado, el capitán D. Ven­
tura Marín Ramos.

Por el quinto Negociado de la Dirección General 
del Instituto se ha dictado una circular previnlen 
do á los individuos, que con arreglo al art. 18 de la 
Ley de policía de ferrocarriles, los empleados de loe 
trenes pueden, estando éstos en marcha, pasar de 
unos coches á otros para hacer la revisión ó con otros 
motivos, exceptuando, como es natural, en los re 
servados.

X
Encuéntrase fuera de peligro, en la grave enfer­

medad que venía padeciendo, el digno general sefior 
La Portilla.

Nos alegramos con toda el alma.

X
El teniente del Cuerpo, D. Francisco Rojas He- 

rrerfl, puso fin ó su vida en Colmenar (Málaga), dis­
parándose nn tiro de revólver en la noche del 12 del 
corriente.

Ignóranse los móviles de tan fatal resolución, que 
sentimos de veras por tratarse de un oficial pundo­
noroso y estimable.

Séale la tierra ligera al infortunado teniente.

X
La Guardia civil del puesto de Olite ha detenido 

y entregado al Juzgado correspondiente á un en jeto 
llamado Román Ariztu, en quien recaen sospechas 
de haber disparado nn tiro á Andrés Moreno, vecino 
de Pitillos, que se hallaba cuidando del agua para 
regar.

X
En el pueblo de Tardajos (Soria), ha ocurrido una 

riña de fatales resultados entre un vecino llamado 
Ambrosio Ciria, otro llamado Julián Jiménez y el 
joven Félex Perey, á consecuencia de no dejar pasar 
anos ganados por unas eras.

Los dos últimos dieron al Ambrosio Ciria varias 
cuchilladas, muriendo éste en seguida á consecuencia 
de las heridas que recibió.

Los agresoras han sido detenidos por la Guardia 
civil y puestos á disposición del Juzgado de ins 
tru colón.

La desgracia part ee cebarse en la familia de nues­
tro querido amigo D. Antonio Pone, primer teniente 
del Cuerpo.

En poco tiempo ha experimentado la pérdida de 
cuatro séres queridos.

Pocos días hace falleció su hijo Aníbal, última 
de la série de amantíslmas personas enya muerte 
llora el Sr Pons.

SI en algo puede mitigar su dolor el saber qne es 
cjmpartido, no dude que aquí nos asociamos de to 
das veras á su justa pena y le deseamos valor y re­
signación necesaria para sobrellevatr tanta desgracia.

X
Para poder satisfacer las repetidas consultas que 

se nts han hecho referentes á la interpretación de 
la circular de remonte de 80 de Noviembre, podemos 
asegurar, suficientemente enterados, que el crite 
río informador de la reforma está inspirado en la fa 
cllidad del pago de las décimas y de las operaciones 
de caja.

Expresadas en la tarifa las cantidades que los je- 
ffs y oficiales han de satisfacer, por razón de sus 
empleos, entiéndase que el pago debe hacerse en los 
ciento veinte meses que constituyen la vida oficial 
del eolípedo.

De modo que el jefe ú oficial qne lo tiene en so 
poder, piigará cada mea la cientoveinteava parte de 
su valor total, y de este modo al cabo de los diez 
afíos el fondo de remonta se habrá resarcido en la 
tarifa expresa, consiguiéndose ac i que el desemhol 
so sea tan mínimo que casi es insensible y evitando 
á las cajas de las Comandancias el continuo movi­
miento en sus fondos por el constante cambio de 
mano de los caballos.

Los que hasta ahora hayan estado sujetos al anti­
guo descuento de décimas (en caballos procedentes 
de la Remonta, deberán ser reintegrados de las can­
tidades que por aquel concepto hayan abonado, de­
volviéndoseles los recibos que tuvieran empefiados 
eu oaja, y procediendo al descuento por el nuevo 
sistema á razón de los meses que tengan en sn poder 
el BoUpedo.

Oreemos que con esta aclaración quedarán despe­
jadas todas las dudas.

X
Se encuentra gravemente enfermo en Toledo, el 

teniente coronel del Cuerpo Sr. Lozano.
Deseamos «le todas veras que recobre la salud per­

dida tan digno jefa y tan querido amigo.

X
S. A. el atebiduque Eugenio, hermano de 6. M la 

Reina Regente, ha pedido, y se le facilitará por la 
Dirección del Cuerpo, un tricornio.

Agradablemente impresionado 8. A. por la marcia­
lidad y apostura de la Guardia civil, quiere llevar á 
BU país, como recuerdo, la prenda más característica 
que visten los individuos de la Benemérita.

A esto ha obedecido la petición del tricornio.

X
A fin de qne el príncipe antes citado, pneda apre­

ciar en conjunto la fuerza de la Guardia civil, que 
como antes decimos, ha logrado llamar extraordina­
riamente la atención de 8. A., parece que dentro de 
pocos días formarán cuatro coinpafiías del 14.° Ter­
cio, vestida « on los trajes de diario, servicio media 
gala y gala cada una de ellas acto que presenciará 
el hermano de nuestra Soberana.

---------------------------------------------------------------------------

Senlencia salomónica
¿Ó SALMÓNICA?

Yo D. Oer’lo Garrapata, digo D. Egidio Esteban, 
Juez municipal de Villamazar, á 17 de Enero dcl 
año qne corremos; visto lo que se desprende )iel 
juicio (no xlo, pues tengo poco) verbal de fallas 
contra Juan Guliude por atentado dado á una pareja 
de cevües del puesto de Benavente; visto que el 
Juan cunte.Btó ser cierto que la pareja le encontró 
con la esc<j¡teta que venía de matar unos pájaros 
para su mujer que estaba enferma (¿en cinta?), y 
qne manifestó que fué también á cazar un lobo(iou, 
valiente!); resultando que el fiscal opina que debe 
absolvérsele plenamente por el antojo de su mujer, 
la del Juan, de comer unos pájaros; y considerando 
que el deber de todo esposo es el de complacer á su 
mujer cuando ê  tá enferma de cierto mal y tiene 
antojos y que debe ser capaz de infringir la ley á fin 
de qne no se malogren séres internos;

Fallo: que debu absolver y absuelvo á Juan Ga> 
linde, declarando las costas de oficio, etc., etc.

Es copia (raejorada de redacción, ¿si será mala?) del 
originsl que queda archivado (para modelo de saber 
de ju-^ces y de interpretación de leyes) en este Jnz 
gskdo.^fügidio Esteban.

lAdiós, Licurgo!

MAPA 8® CUBA
------- f3£í-------

Regalo á los suscrlptores íe

El Heraldo de la Guardia civil
A lo s  q u e  s u s c r ib a n  á  E l H b b a l d o  s e  le s  r e m i­

tirá  g ra tis  a d ju n to  e l  p r im e r  n ú m e ro  q u e  s e  le e  s irv a .

Consecuencias de la manifestación
Lo ocurrido el día del entierro del desgraciado Ca 

rrera, que ocasionó una manifestación en la cual fué 
insiiUa«la la Guardia civil, ha motivado la detención 
(le varios red.i,ci:ore8 de El País que tomaron parto 
principalísima en aquel acto.

De este prí.ceso, que pertenece de derecho al fuero 
militar, se ha encardado el capitán del 14.® Tercio 
Sr. Rubio.

No podía menos de ocurrir lo sucedido, esto es, el 
procesamiento de los que hacieudo arma de partido 
de lo que era sólo una ezploeión de sentimiento, por 
una desgracia irremediable, y que la Guardia civil 
lamenta, teniendo la conciencia tranquila de haber 
cumplido coi' un estriem y preceptuado deber, veja, 
ron á la Benemérita, ó al menos contribuyeron con 
eu eetemporá;iea y aparatosa asistencia á que fuera 
vejada

La ley debe ser cumplida y sus fueros no merma­
dos, y en tr) sentido la Guardia C:vil necesita que 
sus presiigiof. quedasen restablecidos y sn autoridad 
sea acatada por quien debe y puede sin alegar ig­
norancias.

Cuando como antes decimos se obra con conoci­
miento de causa y con asistencia de derecho, se está 
tranquilo, y la Benemérita lo está en la ocasión pre- 
eente.

De semaoa á semaaa,
D espedidaáW ad-R aey áCovadonf^a.—Eje>

cución marroquí.—El bólido.
La moda impera y tiraniza más que nunca en este 

fin de siglo.
Antes los eeplritus frívolos eran únicamente sus 

súbditos; hoy hasta las almas sanas le rinden home­
naje.

¿Por qué?
Por miedo á algo qne creen muy terrible; al ri­

dículo.
Y  moda es hoy destruir creencias, matar tradicio­

nes, anular sentimientos
En la catedral gótica, en el castillo cristiano, en 

el alcázar árabe, no se ve solo la vejez, la ruina, la 
carcoma; vése también el arte, la página histórica, 
algo que evoca recuerdos de época gloriosa para un 
país.

iDesgraciado del pueblo que no tiene en cuenta 
más que lo material, lo positivo!

¿Cómo habrá de mantener honor, dignidad, fe y 
entusiasmo que le hicieran grande, si le falta es. 
píritu para admirar, alma para sentir y corazón para 
conmoverse?

La moda, sin embargo, ha lanzado eu anatema 
terrible para los que poseen estas cualidades.

Los ha llamado cnirt-is
Estas conslderncioives nos surgieron al presenciar 

el otro día la despedida qne se hizo al regimiento de 
Wad Ri;s.

No hubo alma; el pueblo de Msd'ád presenció -in­
diferente el paso de aquellos soldados que {I>an á 
Cuba á defender á su n 'tria; la bandera roja y gi ai !iv 
ape as fué saludad; por nndie; el corrzón no se 
conmovió á los sones de la bamla militar qne í-ólo, 
logró alegrar los oídod; los vivay á España y al ejér­
cito sólo fueron lanzados durante el trayecto por 
chiquillos, y si alguieic se atrevió á secundarlos fué 
mirado con extrafie*.H

S.do «n la estación ilorar*>n las familias de los 
expedijcionarios. y vitorearon el elemento oficial y 
algunas almas sanas.

Triste es confesarlo; el ideal ha muerto, y es cursi 
conmoverse, y es cursi entusiasmarse.

Las excitaciones <le la prei.sa á fin de qne Madrid 
despidióse á las fuerzas expeJicionarias que salen 
para combatir en Cuba la insurrección, han dado 
algún resultado.

El batallón de Covadonga, como si este título 
evocara recuerdos de la nacionalidad instaurada por 
Pelayo en una cueva de Asturias, ha recibido prue­
bas de afecto y de simpatías que no habían logrado 
otros batallones.

Hora era ya que despertasen sentimientos que 
dormían, y quiera Dios que el pueblo español recu­
pere las energías y los entusiasmos que le hicieran 
conquietador y legendario.

Ejemplo comparable á la ejecución del reo Rolg, 
en Valencia, sólo se encuentra en Marruecos ó en. 
China; parece el relato de un viajero que describe, 
para que Europa las conozca y las corrija cn-nombre 
de la civill'iaclón, las costumbres de pueblos atrasa, 
dísimos.

Sentóse Rolg y el banquillo resultaba bajo y la- 
argolla alta, por lo que el reo tuvo que q ledar sus­
pendido de ésta; suspendióse la ejecución, rebajóse 
el palo donde apoyaba la cabeza, y á instancias del 
que iba á ser ajusticifido, en vista de que no fundo- ., 
naba la palanca, el verdugo cortóle con una navaja 
la parle de la hopa que sujet-iba el cnello.

Do nuevo se suspemMó la ejecución, y con una ha 
chuela rebajóse otra vez el palo; las astillas saltaran 
á la cara del reo, el cual, no podiendo sufrir tormen­
to tan horroroso, exclamó:

[Por Dios, matadme, matadmel ¡No me bagáis 
sufrir más!

Por fin, después de inmedia horalll el verdugo 
cumplió su cometido.

Hemos descrito estos repugnantes detalles nara 
que se conozca con toda verdad la escena, se aprecie 
eu inhumanidad, se condene ley que da ocasión ó 
actos tan horribles y se castigue á verdugo tan 
toroe

Hay algo peor que ser verdugo, y es el no saber­
lo ser

Esta figura, siempre abominable é indigna de for­
ma humana, resulta en la presente ocasión más ne 
gra y más despreciable, si cabe.

Nosotros entendemo u y seguramente lo entei.-lerá 
así todo el que sienta bien, que la ejecución debió 
suspenderse y el reo ser perdonado 

Así se hacia en Ru-^U en los buenos tiempo-» do 
Pedro el Grande, y en España se ha hecho general­
mente.

Hemos tenido estos días la visita de un bólido ó 
aerolito qne nos produjo no poco pánico.

Ayuntamiento de Madrid



B1  S era ld « de la CSnardla CItU

La verdad es que las cosas de tejas arriba noH im- 
l'resionan y nos sorpreoden.

El bólido es nn grano que cae del espacio compa­
rado con el más pequeño planeta, con el más inSmo 
satélite.

No vamos á describir esto cientlScamente; ya lo 
ha hecho quien sabe mucho y lo habrán leído nues­
tros Buecritores.

Ocurrieron algunas desgracias con la llegada del 
huésped; también hubo escenas cómicas, que en la 
vida van de la mano el llanto y la alegría.

Dos caeos chuecos referentes al cuerpo.
Al sonar la detonación que prmlujo el bólido, salló 

escapado como alma que lleva el diablo, del cuartel 
del Duque de Alba, donde se aloja el 14.° Tercio, un 
sujeto vestido con blusa y llevando en la cabeaa un 
tricornio.

Era el proveedor de carne que allí se aloja, que 
lleno de terror, al ponerse en salvo, cogió en vez de 
su gorra un tricornio que estaba colgado en la mis 
ma percha.

Un portero de la Audiencia, que barría la sala de 
Procuradores, al oir la explosión, salió despavorido 
creyendo que se venia abajo el edificio.

Iba el hombre tan descompuesto, que la pareja de 
servicio al verle, creyó que era un criminal que ha­
bía colocado una bomba y que huía cometida la fe ­
choría.

Los guardias, apuntándole, le dieron el alto, y en. 
lonces si que pasó susto el bueno del portero, tanto 
que apenas acertaba á decir la verdad.

Por fin, repuesto, dijo lo que habla ocurrido.

DE CUBA

Llegó el general Weyier
Lo más saliente en lo que á Cuba se refiere, es la 

llegada á la Habana dei nuevo general en jefe.
Afirman los corresponsales que nunca la capital 

de la Oran Antilla dispensó á general alguno un 
recibimiento tan entusiasta.

Prueba esto que, allí como aquí, tienen confiamea 
en que el nuevo general eepa hacer política en la 
ciudad y derrotar ul enemigo en la campiña.

Confiesa el bravo caudillo que poco ha de ocuparse 
de política, que sólo va á pelear y á tratar de vencer; 
|)ero conocidos los acoutecimienios que obligaron á 
•u antecesor á regresar á España y sabido el propó­
sito del Gobierno de disolver las Cortes y convocar 
á nuevas elecciones, tendrá necesariamente el gene­
ral que ocuparse de política, á menos que no se deje 
sin rspreaentación en las Cámaras, y esto es casi 
imposible, á la isla de Cuba.

Flaneas y nobles han sido las declaraciones que á 
BU arribada á la Habana ha hecho el general Weyler.

Ha comenzado manifestando que España está dis 
puesta á mantener, cueste lo que cueste, el honor 
de BU bandera, y que para ello no omitirá sacrificio 
alguno, así de hombres como de dinero.

Ha añadido que la nación ansia la paz y el bien­
estar de aquella provincia, y que eua esfuerzos se 
encaminarán á lograr tan noble deseo; prescindirá 
el general (si puede, como sería de desear) de toda 
misión política, pues ha ido á terminar la guerra 

Espafia->dÍjo—planteará las reformas convenien­
tes en sazón oportuna. 8olo desea á Cuba paz y pros­
peridad, pues siente por ella el amor inefable y des- 
interesaio que iruarda el corazón de la madre para 
los hijos.

Saludó en nombre de la nación al valeroso y su­
frido ejército que allí pelea, y después de hacer pre­
sente que los buenos espalóles están obligados á 
prestarle apoyo eficaz y resuelto, dijo que para los 
leales será un protector constante, así como para los 
traidores, para los que auxiliaren directa é indirec­
tamente la insurrección, será un juez inexorable.

El espíritu público ha reaccionado grandemente 
en la isla, y todo hace esperar que el general obten­
ga la confianza de todos y sea auxiliado hasta por 
los elementos que se habían demostrado tibios hasta 
ahora.

El general ha procedido á la reorganización del 
ejército creando tres cuerpos; el de Oriente, con re­
sidencia en Santiago de Cuba, que mandará el te­
niente general 8r. Bargés; el del Camagüey y la 
Villa, con capitalidad en Santa Ciara, cuya jefatura 
tendrá el general Sr. Pando; y el de Matanzas, Pinar 
del Río y Habana, del cual se hará cargo el marqués 
de Ahumada.

La  actividad del general ‘Weyler ee proverbial, 
como proverbiales son su pericia y au valor, y no 
pasarán muchús días ain que dé muestras satisfacto- 
lias de que la «onfianza del país no ha sido defrau­
dada ol otorgarle el mando supremo de aquel ejér­
cito.

Noticias de la guerra.
PSOPOXSTO PARA LA LADBSADA

£1 heroico comportamiento del cabo de la Guardia 
civil José Sánchez, el cual hallándose con parte de 
su escuadrón recomponiendo la línea del ferrocarril 
de la Habana, fué atacado por numerosus fuerzas 
candadas por el cabecilla Castillo y se defendió va­
lerosamente, recibiendo en el combate ona herida 
grave, le ha hecho acredor á ser prepuesto para la 
cruz laureada de San Fernando.

Eaia recompensa extraordinaria con que ae quiere 
premiar el servicio descrito, da idea elocuente de la 
conducta que debió obaervur Sánchez, y prueba una 
Vez máa los muchos é importantisiioos servicios que 
en  Cuba prestan las lut-rzae del Instituto.

Satisfacción y grande experimenteríamos si el cabo 
recobrase la salud y pudiese lucir la honrosa conde­
coración con que regularmente será premiado su he- 
loli-mo.

Nosotros nos enorgullecemos al saber que la Be­

nemérita cuenta con soldados tan bravos como el 
cabo Sánchez.

En la escaramuza que ocasionó la muerte del tris­
temente célebre latro faccioso Matagás, intervino 
la Guardia civil tan activamente qno resultaron he­
ridos los guardias Salvador Roldata, Aurelio Aguirre 
y José Eodrígaez

Hacen: :>8 votos porque sanen tan beneméritos in- 
divídaos.

El comandante 8r. Mijares, que recibió grave he­
rida en un brazo eo uno <le los últimos victoriosos 
combates, se encuentra en ia Habana y adelanta en 
su curación.

Nos alegramos de la mejoría de tan distinguido y 
bravo jefe.

Una partida insurrecta atacó en la mañana del 10 
del actual á Güira de Macuriges, siendo rechazada 
por fuerza de la Guardia civil y voluntarios; se le 
hicieron dos muertos y un herido, cogiéndole caba­
llos, armas, municiones y efectos.

El teniente del Cuerpo D. Pedro Romero, que pro­
tegía cerca de Durán la reparación de la línea tele­
gráfica con escasa fuerza montada, perteneciente 
también al Instituto, fué atacado anteayer por Is par­
tida Castillo, ó la cual rechazó bravamente, causán­
dole tres muertos y quince heridos.

Felicitamos al valiente oficial y á los Individuos 
que Iban á aus órdenes por su honroso proceder.

K e c o m p e n s a i i i .

Han sido agraciados con la cruz de María Cristina 
por méritos contraídos en la actual campaña de 
Cuba, el capitán y el teniente del Cuerpo Sr. Rlestra 
y Sr. Castelló.

Reciban nuestra más sincera felicitación por ha­
ber merecido recompensa tan honrosa.

El comaniiante Tamarlt
Sensible pérdida ha experimentado el cuerpo con 

la muerte do este bravo y pundonoroso jefe.
Su biografía, que á continuación insertamos, da 

á conocer ios valiosos servicios que en vida presta­
ra y que !e hicieron acreedor al reconocimiento de 
los habitantes donde ejerció mando.

Su carácter pundonoroso y su trato afable, desper­
taron grandes simpatías en cuantos tuvieron la di­
cha de tratarle.

Su muerte, pues, ha sido muy sentida en el cuer­
po y fuera de él.

He aquí una breve reseña de su vida militar.

Don Eduardo Tamarlt y Alcaraz, nació en Burgos 
eu 28 de Julio de 1846; ingresó como cadete en 17 de 
Julio de 1861, siendo promovido al empleo de alfé­
rez eu 1.^ de Enero del 65. Por gracia general le fué 
concedido el grado de teniente en 2 de Septiembre 
del 68, y el empleo en 3 de Marzo del 72 por anti­
güedad y por el mismo orden el de capitán en 13 de 
Enero de 1876. Por el mérito que contrajo en la 
acción que tuvo lugar en las inmediaciones de AI- 
cora contra todas las facciones reunidas y capitanea­
das por el cabecilla Dorregaray, fué agraciado con el 
grado de comandante, según Real orden de 28 de 
Octubre del 76, Por Real orden de 9 de Mayo del 
76 ee le concedió la cruz Roja de primera clase del 
Mérito militar y por otra de 6 de Junio la medalla 
de Alfonso X i l  con loe pasadores de Cantavleja y 
Seo de Urgel.

Eu l .°  de Abril de 1882 pasó en su empleo de ca­
pitán á la Guardia civil, siendo destluado á la pri­
mera compañía de la Comandancia de Toledo, pa­
sando en Junio del mismo año á la quinta de Va­
lencia.

Por Real orden de 16 de Julio se le dieron las gra­
cias por su buen comportamiento para restablecer el 
orden público en los primeros días de dicho mes 
con motivo del impuesto de consumos (Vatencia).

En 1891 y por otra Real orden de 18 de Noviembre 
del año anterior, S. M. la Reina Regente vió con 
satisfacción el comportamiento que observó durante 
la última epidemia colérica, y en comunicación de 
fecha 11 de Abril recibió las gracias del excelenti 
simo señor Inspecto.' general del Cuerpo, por la cap 
tura del criminal fugado del presidio de San Agus 
tín, Antonio Lema Gllabert (a) Gorra. La misma 
gracia se le otorgó por dicho excelentísimo señor eu 
13 de Mayo por el éxito que alcanzó durante la huul- 
ga general de obreros.

Fué promovido al empleo de comandante por 
antigüedad en 8 de Enero de 1892 y por tal motivo 
fué baja en la Comandancia de Valencia por pase á 
la de Alava.
' Por Real orden de 21 de Mayo del 92, le fué con­
cedida !n cruz de segunda clase del Mérito militar 
con distintivo blanco, por el servicio que contrajo 
sn la noche del 17 de Febrero anterior con indivi­
duos á BUS órdenes en el encuentro que tuvo lugar 
con una partida de malhechores junto al pueblo de 
la Granja (Valencia) dando por resultado la muerte 
del criminal Francisco de Paula y la captara de los 
que le acompañaban.

Según Real orden de 17 de Octubre del 93, se ie 
concedió la cruz y placa de la Real y Militar orden 
de San Hermenegildo con antigüedad de 26 de Di 
ciembre de 1892 é igual día del 92 respectivameols.

Continuó con el mando de la Comandancia de 
Alava hasta el 27 de Diciembre, que hizo entrega de 
ella con motivo de haber sido destinado á la de 
Alicante.

Allí, donde gozaba de respeto y cariño, ha falle­
cido.

Nos asociamos al justo dolor de eu atribulada fa­
milia, enviándole nuestro más sentido pésame.

Pof la bieoaventuranza
Si en la Edad Media, en aquella época de tanto 

fervor religioso, hubiese existido la Guardia civil, 
es seguro que no ee le hubiera considerado solo 
como un Instituto armado, como una fuerza militar, 
sino que favorecida con bendiciones é indulgencias 
del Sumo Pontífice, habría constituido una Orden, 
una Milicia caballereeco-rellgiosa, algo así como la 
del Temple ó las de Oalatrava, Santiago, Alcántara, 
Montosa ó San Joan de Jerusalem.

No vamos tan fuera de camino al decir esto, que 
ya la primera inelitución que para guardar personas 
y haciendas fuá fundada en nuestro país, apellidóse 
la Santa Hermandad, condensando así en ese doble 
dictado la santidad de la empresa que se le confería 
y el carácter de fraternidad social queso misión 
encierra.

Decimos todo esto, porque en los días que corren, 
y cada vez en dósls mayor, va necesitando el Guardia 
civil, no tan solo poseer todas las virtudes humanas 
sino algunas de las divinas, incluso aquellas que 
más incOD.patibled parecen con la condición del 
hombre de armas.

Exígese al infante, ai jinete y al artillero que su­
fran con resignación mil íatígas corporales; que 
afronten serenamente el fuego enemigo; que ata­
quen con impetuosidad cuando se lea ordene; que 
triunfen ó que mueran impávidos por la patria. Y 
al iageniero que abra trincheras ó trabaje en la zapa 
entre un diluvio de proyectiles; y á la Sanidad mi­
litar que en igual situación cure á loa heridos y el 
clero castrense dé auxilio á los moribundos, hallán­
dose el capellán casi tan próximo á la muerte como 
ellos; á todos se les pide el sacrificio de la vida; 
pero si el cielo se les ofrece como recompensa, es 
ganado mediante ese sacrificio, nunca obtenido con 
la práctica de la humildad y demás virtudes que 
pudiéramos llamar pasivas, por más que en ocasio­
nes sean sublimes.

Al Guardia civil, eu cambio no, solamente se le 
ordena que tenga igual valor, que posea la misma 
serenidad, idéntico arranque y desprecio de la vida 
frente ai fasil enemigo, sea este el de un extranjero 
ó el de uu rebelde, ó el de un bandido; no se le su­
jeta solo á esas y á otros pruebas de constante es­
fuerzo y fatigas, sino que se le somete á la más dura 
de sufrir con longanimidad archicristiana, los dicte­
rios, los insultos, basta las agresiones de las turbas.

Y  esto, francamente se debiera evitar todo lo po­
sible. Sí, todo lo posible, ya que no por completo.

El modo de conseguirlo no constituye ningún 
arco de iglesia. iCumo que es uuo de los preceptos 
del arte de gobernarl...

No empleándose la fuerza del Benemérito instituto 
en multitud de servicios en que bby se le utiliza 
(por ejemplo, mañana prestará el dé ordenar los co­
ches en el paseo de Carnaval): reservando el uso de 
dicha fuerza para aquellos casos en que v^esembara- 
zadamente pueda hacerse respetar, y sobre toJo, no 
dando ocasión á tumultos de mujeres y chiquillos, 
de los que casi siempre eu España tiene 7a culpa el 
relajamiento del principio de autoridad y las torpe­
zas de los que maudan, se conseguirían evitar á los 
jefes, oficiales y guardias, esos trances durísimos 
en que si contraen méritos para alcanzar ia bien­
aventuranza eterna, se les expone á que por exceso 
de tensión salten sus nervios y vayán á gozar de ella 
prematuramente.

Nos parece que si los que nos leeh son buenos en­
tendedores, no es necesario decirlos más.

DE COLá BOBACION

t L MODERNO CABALLERO ANDANTE
No empuña lanzóo foroido 

lú lleva dorado velmo, 
d í  embraza piutado escudo 
uí viste duro coleto, 
ui curan doncellas dél, 
ni bullen en su c rebro 
insular, castillos, magos, 
princesas y encantamentos, 
aunque á veces le preocupen 
Ma ic- mea y vent-ros •

Cuando Temía de este mondo 
ae alejo con viento fresco, 
se dice que entre los hombres 
deid uu confuso recuerdo 
que encarno, pasandj siglos, 
en ol andante moderno; 
y las gentes que, á diario, 
eebau la Diota  de menos, 
afirman que entre uuo y otra 
hay lejano parentesco; 
y al mirarle silencioso 
cruzando campos desiertoa 
imponiendo á malandrinea 
de la jn^tieia el respeto, 
le aplauden y le bendicen 
en la villa y eu el yermo, 
los que de Jerez ae alegran 
en loa campot Eliaeos, 
loa que del Oenil divino 
gozan el licor bendfico 
loa del Bétis oliviftro, 
loa de ¡os campos tarlesiox, 
loa que al margen del Guadiana 
apacientan aua corderos, 
loaqu‘ enel Tajo »ua rostros 
pulen, loa ricos manckenoa, 
loa que tiemblan con el frió 
del silboso Pirineo, 
loa que en Pisuerga ae bañan 
g loa vcélidoa de hierro.

V el buen caballero andante 
nigua en camiii---, aj -no 
á t <do lo qne no abarcan 
la I-ey y su Ileglamcnto.
La Ley ea siempre sn norte 
annqne aabe qno va expuesto 
ni incurre en el de-̂ sagrado 
de un Vamneho ganadero, 
do un cazador de alto b irdo,
6 de U') cacique «oberbío,
& que la ley del encaje 
le deaeneaje los huesos.

P bakoisoo V a l v b b d b , 
Capitán del Cuerpo.

La buena sombra
iNadal iQne no sé cómo voy á empezar esta histo- 

torial Si Oigo, érase que ae era, parecerá el principio 
de un cuento de Sancho á los cabreros. Si quiero 
eva'tir el era eterno de algunos cuentistas, tengo qne 
decir bruscamente como oíros, estamot en la serranía 
de Córdoba, por ejemplo, y estará mal dicho y no 
seiá cierto, porque cada uno eatá donde Dios y las 
circunstancias se lo deparen, y no donde quieren, y 
sobre todo donde quiere el historiador. iMaldíto mé­
todo! Esto de que al empezar el relato de uu sao di­
do sea preciso explicar cuál es el lugar de la acción, 
la hora en que da principio y descripción del país 
con su vegetación y todo, no puedo con ello.

Vaya: supóngase ol lector que es de noche, y que 
para que no sea una noche vulgar como los artículos 
de Mondragón, se la aplicamos al 24 de Diciembre, 
que es la fecha que tiene máa uoches buenas sobre 
BU alma. Bueno; pues ahora abran ustedes los ojos 
y vean allá lejos, muy lejos, una sierra nevada, muy 
nevada, para que el efecto de luna sea mejor y más 
melancólico, é imaginen ustedes sobre la sierra un 
ventorro, y en el ventorro traficantes y arrieros que 
se solazan con las posaderas, porque las posaderas 
son dos, y mientras una prepara la colación de alu­
bias para aquella genLe, otra sirve la cena de cir­
cunstancies á unos cuantos guardias civiles de los 
que prestan servicio en las carreteras de las inme­
diaciones, y teniendo cnatro horas libres se dispo­
nen á celebrar el aniversario del natalicio del Señor.

->¿Saben ustedes algo del cabo Rnl-Pérez?—pre­
gunta un guardia joven, levantándose con el dedo 
pulgar y el índice las espesas guías da su bigote y 
echando hacia atrás su silla como hombre dispuesto 
á matar de algún modo á ese ti mpo desesperante 
que precede á la salida del primer plato.

^Rui-Pérez,—respondió otro con parsimonia,— 
está ahora helándose por esos vericuetos, decidido 
á pescar ul bandolero Chicote ó á perder los galones. 

—iQué hombrel
—No lo sabes lú bien,—dijo otro tirándose de la 

perilla y mirando al cielo;-—eres muy joven y hace 
poco que andas por los caminos; pero has de saber 
que ese cabo, con su cara de bonachón y su aspecto 
de pereza continua, ha pescado ya más bribones qne 
barbos se pescan en mi país, y soy de Aranda de 
Duero, con que considera. No digo, Chicote, que 
es más bruto que un puerco espío y más testarudo 
que un coplista malo; si el mismísimo Juan Caba­
llero con los veinte de su cuadrilla y sus simpatías 
en el paisanaje, anduviera á estas horas por la serra­
nía, caería bajo las garras de Ral-Pérez, no lo dudes. 

—¿Tan astuto es?
—[Anda! lY luego la suerte que tienel Hace algu­

nos años—toJos los comensales prestaron atención; 
—eran el terror de los cortijos de Sevilla cuatro han • 
dolero!>, que en las ciudades, disfrazados, y tales 
como eran en ios caminos, ni había pasajero á quien 
no le dieran el alto, ni bobo que ae considerase fm» • 
ra del alcance de una estafa suya, ni propietario de 
cortijo qne no temblara con solo el recuerdo de los 
cuatro mozos que tenían á todo ol mundo en jaqne 
y querían renovar sin duda las guapezas de Francis­
co Esteban. En vauo se les buscaba por todas partes, 
pues ellos se las valían de tul modo, que el más liste 
no podía dar con su rastro.

Rui Pérez tomó el asunto por su cuenta,
Un día, después de dar á su gente instrucciones 

muy concretas acerca de lo que había de hacer, se 
disfrazó de gitano, se po. ô más greñas que un es­
quilador de Trlana, y cojeando, cojeando, salió ona 
noche por el caotino de La Campana á Cannona. 
Había andado media legua, cuando de entre unos 
matorrales salió ana voz aguardentosa dándole el 
alto.

—Me caí... {Los civiles] dijo de modo qne pudieran 
oirle y con nn terror cómico difícil de expresar.

—iQué civiles ni qnól.. gruñó un fornido moce- 
tóQ saliendo á mitad del camino.

—¿Entonces, sois gente de la cuerda? Me alegro. 
¿Sabes si anda por aquí Timhiraniba^

—De 80 partida soy. ¿Qué quieres?
—Verle.
—Pues echa pa elanie y aprisa.
-Aprisa no pué ser poique rengueo de eete tobillo 

é cansa de que he aviyelao la caeoa hasta hace poco. 
—¿Vienes de la sombra?

Allí estuve rascándome hasta que se me Hjomó 
la chichi por deseo de volver á la Taifa. Jonjabé á 
los chineles, di Juego á la eorda y en una conducción 
ipies pa qué os quiero!

—Bueno, pus meaos Jariya y apanda la muy que se 
hace tarde. Andando.

Poco después llegaroirá una choza donde se halla- 
ba el jefe de la partida y los otros dos malhechores.

Rui Pérez ee presentó á ellos con el título del Eo- 
ñoso y  ostentó sus papeles de licenciado de presidio. 
Cómo ee las compondría no sé, pero á las dos horas 
juslas aquellos cuatro hombres y el cabo, que no se 
habían visto nunca, eran los mejores amigos del 
mundo. Se arregló la cena en que Rui Pérez hizo de 
cocloero y echó con disimulo unos polvos blancos en 
la marmita. Ya había acabado el banquete y Roñoso 
lefirió mil cuentos de la cárcel, cuando uno délos 
hombres se levantó pretestando una necesidad ur- 
gente y dejando la carabina en un rincón salló fuera.

A los pocos minutos, otros dos, se metieron apre- 
misdos por la misma necesidad del anterior, y dejan- 
do también sus armas siguieron igual dirección que 
el primero.

Entoi ces.Tlmbiramba, qnehabía concebido alguna 
SMpechayno cesaba de mirar de reojo el expresi- 
diano, se levantó y encarándose resueltamente con 
é l, dijo:

-A q u í huele á traición.
-N o , á lo que huele ee al resultado de la jalapa,
Y dando un salto el ©abo Rui Pérez se puso junto
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fll H er»lé*  de 1»  éíUMrdl» €?lvil
ái las carabinas abandonadas, pero al ver qne el ban 
dido metía mano al chaquetón, sacó en reyolTsr y io 
levantó la tapa de loe sesos.

Aqnel tiró qne había costado ana vida, fnó una 
sefial.

Al amanecer, el gitano llevando tres escopetas de 
bajo del brazo, y precedido de una pareja que lleva 
ba atados tres hombres, entraba en Carmona.

La relación del guardia se interrumpió aquí por 
un estrépito de patadas y gruñidos que resonaban en 
el zaguán del ventorro. Casi en el mismo instante 
oyóse una voz enérgica que decía:

—Al granero con ese tuno y si grita más una mor 
daza.

La puerta se abrió y por fin, el cabo Rui'Pérez, os 
tentando toda su majestad, penetró en la sala. Su cara 
granujienta y enrojecida hubiera delatado al bebedor 
empedernido si su poseedor no asegurara que jamás 
había apurado media pinta de mosto.

Las cejas eran espesísimas, poblado el bigote y la 
boca destomonal.

—¿Cayó? preguntó el guardia de la perilla.
—iComo un topo! ¿No había de caer? Ahora que 

rabie de hambre en el granero mientras nosotros nos 
regalamos de lo lindo. Sánchez qneda de centinela 
en el corral; luego iré yo y después todos, y mañana 
á entregar al Chicote  ̂qne buenas carreras me ha eos* 
tado.

Sucedió, pues, que se celebró ia Nochebuena, co* 
mióse mocho y cuando le correspondió al cabo tele* 
var al guardia Sánchez, por la primera vez en so 
vida, vió que Billas y bancos, la mesa, sus compañe­
ros, todo en ñn, danzaba y corría delante de él como 
gritándole sin cesar:

«A Chicote le has cogido porque era un tonto. ¿A 
que á mí no me coges?

Pero no se inmutó, y levantándose con suprema 
energía empuñó el fusil y se lanzó al patio.

La luna proyectaba sus rayos sobre la pared del 
corral.

Rui-Férez eintió que las piernas le flaqueaban y 
que 86 quedaba dormido á pesar suyo.

Así pasó tLedla hora.
De pronto le despertó un mido extraño.
El cabo dló algunos pasos hacia adelante y tuvo 

la fortuna de contener una exclamación.
En el fondo lumin<MO del patio había visto agitar­

se una sombra, qae corriéndose por la pared, avan­
zaba si el avanzaba y se paraba cuando el estaba 
quieto.

— lAlto! gritó el cabo echándose el fusil á la cara.
Y disparó á su propia sombra.
Entonces se produjo algo inexplicable. Toda la 

gente qne estaba en el ventorro y los goardiae qne 
conversaban en el comedor, se lanzaron hacia el 
corral, y á la luz de loe faroles qne llevaban vieron 
á Rui-Pérez bascando junto al moro el cadáver d3 
eu silueta.

—Por aqui ha debido caer y no le encuentro—dijo 
con un palmo de boca abierta.

Y reflrió el lance quo, comprendido al punto por 
todos motivó una carcajada general; cuando el guar­
dia más joven que había levt ntado el farol, vió en 
la pared de la casa y colgando de la ventana del gra­
nero el bulto de un hombre.

Era Chicote que estaba á punto de escaparse cuan 
do el disparo de Rui-Pérez resonó, sobrecogiéndole 
de tal modo, que se quedó sujeto á la ventana por un 
brazo y el cuerpo colgando á lo largo de la pared.

Al poco rato los ronquidos del cabo atronaban la 
casa, y el guardia del cuento, siempre tirándose de 
la perilla, decía por lo bajo:

— |Es mucha sombra la de este Rui-Pérezl
Liopouio l A m  DS SáI .

fenicios importantes
Obligados á dedicar gran parte de nuestras colum­

nas á la cuestión del día, «1.a guerra de Guba>, nos 
hemos visto precisados á retirar en algunos números 
esta sección por la canea antedicha y por la menoe 
atendible de publicar otros trabajos de actualidad é 
In^ortancia.

No es que la Benemérita haya dejado de prestar 
Servicios importantes: los individuos de la Guardia 
óivil de la Península signen conquistando las alaban­
zas justísimas del pueblo honrado, mientras sus 
compañeros allá en Cuba, deflenden heroicamente 
sus puestos y con su sangre valiente llevan hojas y 
más hojas al glorioso libro de la historia del lns> 
Ututo.

Hecha ceta pequeña digresión que distraídamente 
hace la pluma al correr por las cuartillas, aunque 
muy ligeramente, pues no otra cosa nos permite el 
espacio, vamos á dar noticias de algunos de los ser­
vicios que la Guardia civil acaba de prestar y de los 
cuales teuemou nosotros conocimiento.

Úna importante captura llevaron á cabo ha pocos 
días en Burriana el sargento Alejandro Feris, cabo 
Diego Hernández Marín y guardias Vicente Ortega 
García y Alfonso Gil Aranda. ün sujeto muy célebre 
eu aquella comarca, Domingo Claramonte Monse- 
rrat, dirigió un anónimo á un rico abogado del pue­
blo dicho, exigiéndole bajo las más terribles de las 
amenazas, la considerable suma de 20 000 pesetas. 
Con excelente oportunidad el interesado se avistó ! 
con el sargento indicado y en el garlito fuá cogido 
tan recomendable que no era la primera vez
que se valia de tan infame medio para cometer todo 
género de robos.

•Se resiste la ploma al tener que trazar las letras 
que den cuenta del horroroso crimen que en loe últi­
mos días de Enero se cometió en Uartoa (Jaén), y

que el celoso capitán D. Dionisio Espejo y Lióbana, 
secundado por sus subordinados, cuyos nombres 
consignaremos, ha descubierto el día 8 de los co­
rrientes.

Un padre infame, salvaje, fiera inconcebible, por­
que las fieras lamen, acarician y deflenden hasta mo­
rir á sus cachorros, ha cometido el más horroroso y 
repugnante de los crímenes, arrojando á un pozo á 
una hija. Por el vil metal, por la esperanza de here­
dar unos miles de pesetas, ese padre desnaturalizado 
corta con sus manos la existencia de una infeliz 
oriaturita de siete años ereyendo que burlaría la jus- 
ticl i de la tierra. ¡Valiente ¡ adrel El honrado pueblo 
de Marios pedía, y con »>obrado motivo, el descubri­
miento del crimen. ¿Pero cómo habían de auponer 
las almas por perversas que fueran, que en propio 
padre había de ser el autor?

La Guardia civil, cuya experiencia en el largo ca­
mino de en penoso deber, tanto les hace conocer; la 
Guardia civil, que en las investigaciones de otros 
crímenes, otras cosas horrorosas también vieron, 
cuando sus averiguaciones ningún resultado daban, 
hubieron de fijarse en la persona del padre.

Con acierto en verdad, porque Á los pocos días, el 
capitán Espejo arrancaba la terrible declaración del 
padre, y á los tribunales le entregaba convicto y con­
feso del horrendo parricidio. El capitán Espejo ha 
satisfecho los clamores del pueblo de Martos; el ca­
pitán Espejo y su fuerza han satisfecho ios fueros de 
la justicia; que ésta, pues, satisfaga la última parte 
condenando á ese hombre asqueroso á la terrible 
pena. ¡Que no es mocho pedir que ese reptil inmun­
do desaparezca de entre las criaturas!

En la práctica de este importante servi« lo se ban 
distinguido, secundando admirablemente las órde­
nes de su capitán, el sargento íosé Rico Cañadas y 
cabo Eugenio Martín Constantín.

Esperamos, pues, qne el notable comportamiento 
de la Benemérita se premie como es debido.

De varios comunicados que á la vista tenemos, y 
que el espacio nos priva de publicar, tomamos las 
sigDientes noticias:

El Alcalde de San Pedro de Pinatar, D. Rafael 
Martínez, nos da cuenta del distinguido comporta­
miento que la Guardia civil establecida allí ha po­
cos días, observó, con motivo de un incendio que se 
declaró en la casa del opulento hacendado D. Manuel 
García.

Cuando las llamas llevaban el pánico á todos los 
que presenciaban el incendio, el guardia D. Ernesto 
Estévez Suárez, cambia su fusil por un pico, y cau­
sando la admiración de todo aquel público aterrado, 
se vale de una escalera y penetra en el local incen 
diado, y luchando con las llamas logró cortar el fue­
go. Bien sentimos de verdad no poder dedicar á este 
hecho más líneas, qne pide, para el guardia Estévez 
que se distinguió, una especial recompensa.

£1 respetable sacerdote de Yanguas (Soria), don 
Pablo M. de Cabriada, comunica también el notable 
comportamiento que observaron el sargento Santia­
go Vas y guardias Benaventura Serrano, Saturnino 
Pastor é Ildefonso Guerrero y Antonio, en otro in­
cendio eu la Plaza de la Constitución de la indica 
da villa ha pocos días.

Como en San Pedro del Pinatar, la Benemérita ha 
rayado en heroísmo, estando siempre en los sitios 
de mayor peligro.

D. Jerónimo Lastre nos escribe desde Benifallet 
haciéndonos todo géoero de elogios de la Guardia 
civil del iodicado puesto, qne á diario viene pres­
tando servicios de importancia, basta el punto de 
que aquellas demarcaciones están completamente 
llmpiae de esas pequeñas turbas de meiodeadores 
que son tan frecuentes, por desgracia, en muchos 
pantos.

El vecindario de Benifallet puede estar y lo está 
efectivamente, porque así nos le dice nuestro comu­
nicante, satisfecho del comportamiento de la Bene­
mérita representada allí por el cabo Buenaventura 
Laso Borja y guardias Trinitario Mangsnases Larrea, 
José Casas Pó y Críspalo Manrique Manrique.

La prensa de Pontevedra y Logo consagra días 
pasados grandes elogios á la Benemérita, por la im­
portante captura de un malhechor, que en ia carrete­
ra de Pontevedra llevó á cabo la semana última.

Trátase de un pájaro de cuenta que merodeaba en 
aquellas provincias capitanando á algunos crimina­
les y que había efectuado varias fechorías.

Isidro Solorzano, que así se llama, es licenciado de 
presidio, donde cumplió condena por homicidio, se 
había fugado de la cárcel de Villaviciosa. en la cual 
estaba por robo y es autor de otro efectuado en una 
joyería de Lugo.

Oréese que también tomó parte en el atraco y robo 
de que fué víctima el rector de Salvatierra.

Eftte excelente servicio ba sido practicado bajo la 
dirección del capitán D. Salvador Millán y lo efec­
tuaron el cabo Vicente Fernández Otero, que encon­
tró al criminal acompañado de su querida en la ca­
rretera de Tele, y los guardias Joaquín Fernández, 
José Eiró y Manuel Blanco.

A todos ellos les felicitamoa por acto tan meritorio.

Información de < £1 Heraldo >
Propuesta «le (raalaelones de señores jefes y 

ofieiales en  e l presente mes.
C oroneles.

D. Emilio Maroto y Antardo, ascendido de la Co­
mandancia de Jaén al 10.'̂  Tercio; D, Patricio Gu­
tiérrez del Alamo, ascendido de la Comandancia de 
Cáceres al Tercio; D. Juan Berrera y Robín de 
Celis, ascendido de Huesca ai 12.<> Tercio; D. Ma-

nuel Bosch y BustI, del Tercio á la Dirección 
genernl; D. Lorenzo Prat y Larráu, de la Dirección 
general al 16.® Tercio; D. Manuel Mo>ell y Agrá, de 
Director del colegio de saryentos al l.er Tercio; don 
Julio Fajardo y Almodovar, del 12.° Tercio al colé 
gio de sargentos, d¿ Directoi; D. Fablo Hernández 
Delgado, del 10.®Tercio alé.®.

Tenlen les coroneles.
D. Rafael Maceres y Caslell Ruíz, ascendido de la 

Comandancia de Almería á la de Huesca de primer 
jefe; D. José Díaz de la Torre, ascendido de la Co­
mandancia de Alava á Cáceres con el mismo cargo; 
y D. Daniel Cebrian y Cuenca, ascendido de la de 
Huesca á Jaén de primer jefe.

Comandantes.
D. José Inieeta Huerta, ascendido de la Dirección 

general á la plantilla de la misma como jefe de Ne­
gociado; D. Enrique Rodríguez Rubio, ascendido de 
la Comandancia de Málaga, á Guadalajara de primer 
jefe; D. Juan Díaz Calcines, ascendido de la Corufia 
á Segovia de segundo jefe; D. Francisco Pérez y Gon­
zález, ascendido de Córdoba á Orense de primer jefe; 
D. Francisco Fenech y Cordomé, de la Comandancia 
de Guadalajara, á la de Almería de primer jefe; don 
Ricardo Borrajo Díaz, de la de Segovia á Vizcaya de 
primer jefe; y D. José Sena Serra, de la Comandan­
cia de Orense á la de Alava de primer jefe.

t^pllnnes,

D. Joaquín Millán y Simón, ascendido de Alican­
te ó la séptima compañía de Valencia; D. Luis Díaz 
Hernández, ascendido de Toledo á la octava de Alme­
ría; D. Matías Díaz Quintanilla, ascendido de Cuenca 
á la séptima de Almería; D. Juan González Calvo, 
ascendido de Madrid á la tercera de la misma; don 
Pedro de la Lama Tristado, ascendido de Valladclid 
á la primera compañía de la misma; D. Leoncio 
Ponte Llerandi, de la séptima del Sur á la plantilla 
de la Dirección general; D. Carmelo Rodríguez Sil­
vestre, de la tercera de Madrid á la séptima del Sur; 
D. Ildefonso de la Campa Fernández, de la séptima 
comi-afiía de Valencia á la primera de la de Huesca; 
D, Luis Bascuas Rodríguez, de la tercera de la Oo- 
ruña á la misma de segundo jefe; D, Francisco San- 
tana y Santana, de la primera de Huesca á la tercera 
de la Corufia; D. Ramón Camaebo Molinero, de ia 
sé, tima de Lérida á la quinta de Málaga; D. Fran­
cisco Mufióz Leal, de la octava de Almería á la se­
gunda de Córdoba.

P rim e ro s  fenlentes.
D. Heraclio Hernández Mo]illos, ascendido de Bur­

gos á la séptima de Almería; D. Fermín Gutiérrez 
Rabell, ascendido de Guadalajara á ia décima de 
Tarragona; D. José Sánchez Lucas, ascendido de Al­
bacete á la Plana Mayor del 15.® Tercio; D. Joaquín 
Alonso Rebollo, ascendido de Granada á la primera 
compañía de la misma; D. Herminio Benavente Gar­
cía, ascendido de Oviedo á la sexta de Jaén; D, Leo­
poldo Serráno y Ferrer, ascendido de la Comandan- 
cía de caballería al escuadrón de la de Ciudad Real; 
D. Ervigio de la Iglesia Rosillo, ascendido de la de 
Madrid á la quinta de la de Cuenca; D. Joaquín Ma­
clas Pérez, ascendido de Orense á la Plana Mayor 
del 6.® Tercio; D. Francisco Núñez Barrutia, de la 
Comandancia de caballería á la séptima de la de 
Lérida; D. Vicente Plá y Deecalor, de la de Ciudad 
Real á la Comandancia de Caballería; D. Rufino 
Cuevas y Solis, de la Plana Mayor del 16.® Tercio á 
la primera de la de Madrid; D. Adolfo Soueisa y Die­
go Madrazo, de la Plana Mayor del 6.® Tercio á la 
segunda de la de Alicante; D. José Corral Martín, 
de la séptima de la de Lérida á la quinta de Sala­
manca; D. Víctor Fernández Pastor, de la de Sala­
manca á la segunda de la de Toledo; D. José Martín 
Mateos, de Is séptima de Almería á la Plana Mayor 
del 4.® Tercio; D. Francisco Moreno Carvajal, de la 
décima de Tarragona á la Plana Mayor del 3.er Ter­
cio; D. Lorenzo Conejo Carrascal, de la sexta de 
Jaén á la segunda de Valladolid.

Siegundos tenientes.
D, Vicente García Morato Cánovas, ingresado del 

regimiento infantería de León á la quinta compañía 
de Murcia; D. Ensebio Sierra Fornies, ingresado del 
regimiento infantería del Infante á la primera de la 
de Huesca; D. José Fernández Alvarez Mijares, in­
gresado del batallón cazadores de Manila á la quinta 
compañía de Guadalajara; D. Luis Grijalvo Celara, 
de la séptima compañía de la Comandancia del Sur 
al segundo escuadrón de la de caballería; D. Federi- 
co Ramírez Orchells, de la séptima de Lérida al es­
cuadrón de Granada; D. Antonio Alcubilla Cereceda, 
de la octava compañía de Soria á la séj tima del Sur; 
D. José Juncosa Recio, de ia séptima de Ciudad 
Real ai escuadrón de la d. Madrid.

Reaoltieiones generales.
Por Real orden de 6 del actual ha sido resuelta fa- 

vorablemente la instancia del sargento de la Coman- 
dancia de Guadalajara, Antonio Aguinaco Pablo, en 
la cual solicitaba el abono de la diferencia del pre­
mio de reenganche del segundo al tercer período que 
por la Intervención general de Guerra le bahía sido 
deducido. Esta reclamación deberá hacerla nueva­
mente la indicada Comandancia para que se incluya 
en el primer proyecto de presupuesto que se re- 
clame.

-E n  igual fecha se autoriza al Jefe del Detall de 
Málaga para q;.e reclame la cantidad de cincuenta 
pesetas, cuya cantidad pertenece ai sargento Fran- 
cisco Barquero Saúco, se reclamó de menos en el se­
gundo trimestre de 1804 96.

-  La propia autorización se ha hecho al Jefe del 
Detall de la comandancia del Sur. para que reclame 
diversas cantidades que por pluses corresponden á 
los individuos Buenaventura Vicario Elvira, Neme­
sio del Hierro, Rafael Oaatülo Pona, Antonio Porcel

Casas, Francisco Medina Prados y Vicente Lepuerta 
Pérez.

—Se ha concedido mención honorífica, por el ser­
vicio que prestaron consiguiendo la detención de 
tres sujetos autores de varios anónimos, al primer 
teniente D. Casimiro Martín y Martín, sargentos 
Tomás Cañizares Morcillo y Pedro Cerdán Sánchez y 
guardias José Luch Revira é Ignacio Reville Gon­
zalo. I

—Se ha concedido el abono del haber y premio de 
reenganche del mes de Marzo de 1894, al sargento 
de Vizcaya Julián González Mendoza. La cantidad 
correspondiente se incluirá en el primer proyecto 
de presupuesto que se redacte.

—Por la captura del criminal Perf'‘ cto Ruiz He­
rrero se ba concedido la cruz de primera clase del 
Mérito militar al teniente D. José Zapata Marqués, 
y la misma cruz sencilla á los guardias Jaimo Re- 
dón Oarrella y Juan Hoguera Caldes

—Por el servicio que prestaron realizando lacap- 
turade una cuadrilla de malhechores que vagaban por 
el término de Campillo de Arenas, se ha concedido 
mención honorífica al primer teniente y guardias res­
pectivamente D. Lorenzo Conejo Carrascal y Juan 
Conde López, y la cruz sencilla del Mérito Militar al 
cabo Manuel Martínez Martos.

—Por servicios prestados se ban dado las gracias 
con anotación en sus blsloriates, al capitán D. Gra­
ciano Miguel Alegre, tenientes D. Lucio Villegas, 
D. Alfredo Porcar y fuerza á sus órdenes, y D. Cele­
donio García López; sargentos, Rafael Hidalgo Arbo­
leda, Santiago Vas y Vüs y José Alejandro Pérez; ca­
bos Gil López Fuenies, Francisco Campoy, Joaquín 
Cantón, Diego BermúJez, Francisco Fernández, Ra 
fael Gamito, Rafael Rojauo. Manuel Colmenero, José 
Nieto García y Pedio Alcañaz, y guardias Francisco 
Morote, Miguel Cangas, Miguel González, José Pe- 
druelo, Casirairu Espetta, Plácido Realcalde, José 
Pérez, José Martín, Federico Núñez, Pedro Rodríguez, 
Buenaventura Serrano, Saturnino Pastor, Ildefonso 
Guerrero, Antonio Muñoz, Vicente Ortega Gracia, 
Alfonso Gil, Manuel Hidalgo, Enrique González, José 
Salvo, Manuel Pino, Manuel Villauueva, Francisco 
Lerena, Aniceto del Pino y Pedro Paos.

—Han sido cursadas á Guerra las prupuestas de re­
tiro de los sargentos ICugenio Ruiz Rabio, José Ma- 
rrufo García, Pedro Fueros Millán, Euseblo Zayas 
Sánz, Manuel Rucltiguez García y Lorenzo Heras 
Blas; la del cabo José Fernández López y guardias 
Antonio Vilabert Torres, Valentín Escribano Teje­
dor, Felipe Pérez Raíz, Juan Sánchez Ruiz, Juan 
Balado Rodríguez, Gregorio Moreno López, Juan 
Capel Molina y Félix de Nicolás Andrés,

Sioelos de la  de S ocorros  M úluos que han 
fa llecido.
O f ic ia l e s .

El comandante 'en activo D. Eduardo Tamarit y 
Alcaráz, el ídem retirado D. Manuel Ramírez Mora­
les y loa tenientes en la propia situación D. Pedro 
Alvarez Moreno y D. Julián Rodríguez Montafío.

T ro p a .
Los guardias en activo Ramón García Martínez, 

Marcelino Perales Sandí, Orisanto Gutiérrez Sánchez, 
José Navarro Fernández, Francisco Pavón González 
y Julián Esteban Cortés y el ídem retirado José Zuza 
Vilches.

A lm anape de la  Guardia civil
1 8 9 0

D edicado exclna ivam en íe  á la  B eneinérlla .

Este libro, que ya lo habrán recibido la mayor 
parte de sus suscritores, consta de 

9 4 8  páginas (48 más de las anunciadas) y va ilus­
trado con

8 9  grabados, y además la cubierta en azul cobal­
to. Cumpliendo nuestro programa lleva una parte 
amena y otra oficial.

Las leyes que ya están publicadas en una porción 
de tratados, las hemos incluido para que el suscrl- 
tor lo tenga absolutamente todo en el Almanaque del 
Guardia civil y no tenga que recurrrir á la consulta 
de otros textos.

Todo esto no le cuesta al suscriptor á E l  H e e a l d o  
más que

Una peseta,
pagadera en dos plazos si .así lo desea.

A los no Buseriptores, 1,50 pesetas.

P e r m u t a s .
Julián Martínez Hernando, corneta de la séptima 

compañía de la Comandancia de Lérida, puesto de 
ja í^pital, desea permutar con otro de b u  clase de las 
de Burgos ó Santander, con preferencia á la primera

^ lip e  Martínez Palacios, calió de la Comandancia 
e Iwuel, puesto de Alcafiíz, desea permutar con 

otro de su clase de lae de Alava, Guipúzcoa, Vizca­
ya ó Navarra.

la Comandancia 
de Castellón, agregarlo á l-i de Tarragona, puesto de 
Uijdecona, desea p. i mutar con otro de su clase de 
l& décima compañía de esta última Comandancia.

Antonio Sánch- ẑ Albo, guardia primero de la ter- 
cera compañía de la Com indancia de Madrid, puesto 
de Miraflores, desea penmiiar con otro de eu clase 
para lae de Palencia, Vallarlolid, Granada, Córdoba, 
Málaga, Almería, Norte ó Sur.

Juan Dnrán García, corneta de la Comandancia 
de Huelva, pursto dn Aüctmte, desea permutar con 
ot.o de su clase de las de Málaga. Cí-.,Uz, Almería, 
Córdoba, Granadc, Lérida, Gerona, Barcelona ó Ta­
rragona.

Ayuntamiento de Madrid
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C O W S ’ T L T O R T O
DE NUESTROS Sü.íCliJTUnEs

Cu eRt.'̂  Aeccióu conler^lunio^ á toiluH Ias 
curtas que recih;ioio?i hasta la víspera «le 
la salida de nuestro número, siem pre que 
den lugar á evatmarlas.

A los que l<» dt>seeu se les contesta por 
correo, remitiendo sello

Perfectam ente montado este servicio, 
podemos asegurar que iiun«‘a pecarem os 
de retras<»s ii om isiones, y cuando eslos  
se realicen, bús«iuese la causa en otra 
parte

M. M. M.— 1.» Será cubierta por el 
¿uftrdia que usted Indica, puesto que alcanza anti­
güedad de 81 de Diciembre último.

M ira d ores .-A . S. A .- - l* K o  señor. 2,“ El 52.
3.^ Sí. señor. 4  ̂ faltándole má  ̂de dos pata cum­
plir la edad reglamentaria, sí señor. 6.  ̂ No señor.
6.^ Publicada ta permuta.

C ariñena —S. L. E.—1.* Luna, 34. 2.® No aeñor.
3.^2 sargentos aspirantes.

^anta  Am alia.—r,. M. R . - l . » E l  494. 2 « 411. 
8.  ̂Si se antalgAma, sí señor.

Hurgarte.—F. 11 0 .—1.® Ei 4. 2.® Será ust< d 
ooiQplacido.

Caraiieu —F. I. A .—l.^^Sí, señor; poro debe haber 
uno en la cabeza de compañía. 2 » El 2.

P erroa o .—J. C. A.—l.^ Î a instancia de G-dj¡no 
Casado tuvo entrada cu ¡a Dl'e-icióu general det 
Cuerpo el 10 del act al y dentro ue breves días será 
remitida á informe del Jefe de la Couiandancia don­
de reside el inteiosudo.

4.'asteil«mct.—B. C C -  l.®No stfior; por dos 
afina. 2.» Sí, señor.

Arbnclas.—E G. T.—1.® 5 aspirantes. Ninguno. 
2.® Ninguno. 8.® Tiene que renunciar para la que 
figure. 4.® El 18. 5.® El 14'. 6.® No, señor; sólo puede 
pedirse para una sola. 7 ® El de no cobrar premio si 
no le amplía.

S&lfiAo.—8. S. C. — 1 ® El 25. 2.® 4 agiegadus; sí 
Señor. 3 ® Por antigüedad de casados en (d Instituto.

A IIInrdonipArdo. F. E. L —1.® Eduardo Bal­
boa el núm. 7 y usted ei 8.

tWorI*.—E. E. R.—l.® Se celebrarán nuevas upo 
siciones,

riiHlelló de A iupurta».—G. I>. M —1.® El 13;
si, señor.

Ijirn .—D. G P.—1.® El 826 entre los .moldados.
2. ® Si rt;une n8t“d loa seis años de servicio en filiis, 
sí, señor. 3.® De 46 á 60 próximamente entre todas 
las cat4<gorías. 4.® Siendo soltero, sí, señor. 5 ® Sí, 
señor.

H a rce lon a .—C. R. O.—1 ® La iüKtancia del in­
dividuo que usted indica no ha teni-.'o entrada en la 
Dirección general del Cuerpo. 2.® Al Juez con el co ­
rrespondiente atestado.

C«c<«tul)reras.—A. L. —Andrés Vázquez, el 890, 
y Manuel Vázquez el 274 entre los soldados.

A rd a les .—S. C. T.—Sólo le sirve la mitad del 
tiempo que permaneció en UcO de licencia ilimitada.

<■>i■ndeNa.—P. E. 8 .—1.® El 11.392. 1.® No, eefior, 
porque todos los que figuran en listas han de ser as- 
cendidus. 8 ® No terminado el compromiso contraí­
do, no, señor.

A lar del H ey.—D. F. M.—1.® El 2.605. 2 ® Por 
fin del actual 26 años, un mes y 23 días,

A la ienar.—1. Q. C.—1 ® El 7. 2.® 6 agrega.tos.
3. ® Por fin del actual 9 años, 7 meses y 24 días, 4 ® 
El 26. 6 ® 3 agregados.

í Mou.—M. 8. I.—1,® y 2.® Sí, señor; pero no 
figura anotado en la relación de aspirantes. 3.® Solí 
citarlo del jefe de su Comandancia.

S a rria .—E. G. A.—1.® Sí, eefior. 2.® El 7.688,
M oofarle .—L. T. G .—1,® El 6.822. 2 ® En el A l­

manaque verá contestada sii pregunta. 3.® No pode­
mos preciarlo. 4® El 186. 5.® Los agregados. 6.® El 
núm. 10. 7.® Kn la próxima revista de Comisario del 
mes de Fel.iero causará alta en ella. 8.® No, señor.

L érid a .—I. M. H. l.®No figura. 2.®En Segara de 
León (Badajoz). 3.® El 39 4.® El 16. 5.® En Villafrue- 
la (Burgos). 6,® Publicada la permuta.

FaUel —A M. N.—1.® Sí, señor, á menos que el 
Director por gracia esj)ecial quiera dispensarle. 2.® 
Hasta no terminar el compromiso, no señor. 3,® 27 
aspirantes. 4.® El 10.

A lcalá de la Selva.—D. S. T.— l.® Ocupará usted 
el núm. 7. 2.® Se le remí:irá á la mayor brevedad.

B a d rjoz .—I. G V -1 .®  Se le servirá según do- 
sea. 2 ® Ei uno entre Jos liijos de veterano é ingresará 
en la combinación del presente mes. 3.® El 203 en­
tre los cabos y no puede precisarse.

íi^alvatlcrru. —M. G. V .—1.» y 2 * No figura us­
ted anulado en el cuaderno de aspirantes por lo que

debe sülicilai'lo por instancia dei Director general 
del Cuerpo.

4Ia|arroja. —F. S. P. —La ley nada dice respecto 
á la pesca; pero por anslogín se j'i'izga como la caza 
y con Consecuencias idénticas. Si ese juzgado eenie 
ga á expedirla, usted cumple manifestándolo así 
al jefe de su Comandancia ó inmediato superior que 
se lo tenga prevenido.

H ljo n a .—S. li. L.—1.® El 282 entre los soldados. 
2.® No, señor. 3.® En la práctica hemos visto siem­
pre que va delante; peí o escrito no lo encontramos.
4.» Fernando Ferrando Mengual el 416 entre los sol­
dados.

Aiilanueva do 9 a ii C arlos .—F. E. A. — 1.®
El 14 2.® Por fin del actual, 8 años, 4 meses y 17 
días. 8.® El 8.249.

T a rra g on a .—C. O. A —1.® El 168. 2.® El 4. 3.® 
El 18. 4.® No, señor.

C «rce d ii la ..-V . O.—1.® El 76. 2.® El 248 entre 
lüH cabos. 8.» El 27. 4 ® El 40. 5.® Habiendo estado 
amalgamado, sí señor. 9 ® 117 aspirantes.

Angléa.—A. I). A .—1.® El núm. 6, y no puede 
precisarse. 2.® No puede precisarse.

i.m l ln in b la .-P . F B - l .®  10 aspirantes; el 
núm, 7. 2.® Por fin del actual, 18 años, 6 meses y 14 
días.

Aal(loalj;;orfa.—P. S, B —La propuesta que usted 
indiea no ha tenido entiada en la Dirección general.

A lllora.—E. C. E.—Por fin dt-1 actual, 27 años, 
2 nieges y 10 días

U. K . t i .—1.® y 2.® Será ueted complacido en lo 
que Interesa. 3.® Por fin del actual, 12 años, 4 meses 
y 4 días. 4 ,38 aspirantes. 5.® Se le complacerá; pero
para ello es preciso que usted nos avise.

K-—1 ® Andréf» Carazo l.agiina. 
2.® Hasta loa 40 años. 3.®No, eefior. 4.® l.oSepliem- 
bre de 1883 por haber estado amalgámalo.

V'eaifnoH.—J. G. E.—1.® Antonio Molina el 48 
entre los cornetas, y Salvador Mérida el 319 entre les 
cabos. 2 ® En Sanlucar la Mayor (Sevilla).

E ip lu ga  de F ran co ll. -A .  G. G. - 1 .® En la Di - 
rección general del Cuerpo no existen antecedentes 
del Individuo por quien usted nos pregunta,

"íHii H iíta e l .-I . F. G .-l,®  49 aspirantes; el 
número 88. 2.® Santander ninguno; Oviedo dos aspi 
rantes. 3.® 30 aspirantes; el número 21. No puede 
preci8ar^e. 4 « En la octava compañía de la Coman­
dancia del Sur,

3>anta M aría del B e rro ca l.—8. L .B  —l.®Para

ios cabos y guardias no, señor. 2.® SI, señor, la mi 
t td. .3,® No podemos complacerle eii lo que nos inte 
resa [ior no existir en la Dirección general copia da 
Hii filiación. ' - >í - k' ")

■ R.— Pertenece á la Comandancia de 
Toledo, no pud-endo manífestorle su residencia por 
haber causudo alta en la indicada Comandancia en 
la revista de comisario del mee actual.

CaslellÓD, —E. P. Oh.—1.® No, señor. 2.® El 270 
entre los soldados. 3.® En Turón (Oviedo).

Itiva te jad a .—P. M. A.—1.® Promoviendo Instan­
cia al jefe de su Comandancia. 2.® Se le remitirá á 
la mayor brevedad.

L ervera  de L érida .—F. R. E .—1.® El 69. 2.® 
No puede precisarse.

A O V E R T E I V C I A S
Primera,-~^o sb ca'nbÍA la dirccaión de les fajas sin previo 

aviso del sascrit.r. Para nofifieatlo 4 esta Administraeida 
basta eiiineudar la faja, escribiendo en ella el noevo.des­
tino y enviarla oa sobre abierto con on sello de onarto 
de eeuticno.

Segunda.—Lia avisos dándose de baja han de recibirse 
preeiannieuto jnr¿a da] día 15 del mes eu qae ternÚDe al 
abono que jt  ;juácritor tenga hecho á esta Administraciáii.

7iu,ccrn.—M; ; devuelven los originales aunque no se pu­
bliquen, y 1. Kedaco.ii îi se reserva al derecho de corregir 
los qne ha/au de iiisertar.- ê, respotendo, como es natural, 
la idea >l .1 colaborador.

6'uoría.— ;,o8 a.rricalo,s de colaboración son de la responsa- 
ildad le sus uutoree, sin que el hecho de publicarlos, no 
añadiendo iotrentario algnno por nneatra parte, qaiera 

que Biemos invariablemente conformes con las 
.leas qne se sustentan.
Anla.—Loa sefiores suscritoros de Ultramar se entenderán, 
Mara 1. s ofectos do Administración, con nnestros correspon' 
sale'- l •. Habana y San Joan do Puerto Rico. Para loa 
demáfc .asuntoa, como remisión de articolos, preguntas, etc., 
pueden dirigirre á nosotros directámente.

Sejsírt.—Nuestra Admiuiatraeión practica sin retribución 
alguna únante- outargos y consultas se le hagan; y siendo 
habitual en nc-sotros al inmediato despacho de cuanto se 
nos confia, nm stros favorecedores pueden tener la seguri­
dad de que por parto de El Hebalüo no padecerán nanea 
retrasos ni deñciencias loa servicios que se compromete 
á desempeñar.

é ptim a .—Siendo preciso marcar un plazo prudencial para 
las roelamaciuues, hemos acordado señalar el de ocáo 
diaa p.»ra las de periódicos no recibidos, á contar de la 
fecha de su publicación (días 1, 8, 16 y 24 de cada mes), 
y qwnce para los demás envíos, á partir de la fecha que 
tengan las cart-as da tos solicitaiites.

Ocíav«.—Las horas Je despacho on nuestras oficinas (San- 
A9) de la tafde á nueve de la noche.

Tlp. de la Viuda é hijos de Bubiñou, San Hermenegildo, 32.

GRAN FÁBRICA EN MANCHESTER (Inqlaterra.)-AToi>irkf/\aK Aa aIs _____ m  w m ^  ̂  ̂ ^ '
_  ____Se haces á medld-a en nuestro propio taller-

Macintosh, de Manchester, marca El Oallo — ^ *ir *»' ” * e superiores de la renombrada fábrica
Podemos garantizar con t X  formalid^Ie^^^^ reg amentarla-Facilidades en el pago.
PRECIOS-a« 7 0  íiO  V «esa r "A® iiaestros jiupermeablee. Pídanse muestras.

dolos en euat?o” ’la’ ?s* A U t c e  e?5 r o r iO o T r fb ía  ervmpueden adquirirlos, pagán
'lAis pedidos pueden hacerse á esta Administración, donde tenemos tipos de muestra.

M  XI 1j 1 j E  H E R M J I J V O S
B  A .F % G E I _ O ls a -A ,-1 2 . R a m l> l a  d e l  C e n t r o .  1 2 .

LA VILLA DE PARA

FWIOjl W IMEBeLFS

I

E N  B A K C E L O N A
I - j a x íb  " V i - v e s  y  G o m p a r i í e  

Barcelona, calle de Fernando, núm. 23.

Especialidad eulos de forma reglamentaria para 
loa señorea Jefes y  Oficiales de la G u a r d i a  C i ­
v i l  y  demás Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de color invariable, 
negro firme, siendo flexible é impermeable garan- |s 
tizado. Capotes de buen corte, engomados y  c o s í -  p 
dos al mismo tiempo. Facilidades para el pago. 
Pídanse oironlares y  muestras. ^

z z z z z z z x x x z z z s s s x s s s s s z z z z z z z z z x s z z s s s z ! ^

GEMELOS DE CAMPANA
con estuche y bandolera, reglamentarios, para los señores Jete 

y Oficiales de la Guardia civil.
Cemelo miutar, objetivo 19 lineas, oéuioo; aumenta cinco veces, seis lente?  ̂

oampo de vista á los 1 .0 0 0  metros 45 metros. Peso sin el estuche, 43 0  gramos. E 
Precio con estuche y  bandolera, 60  pesetas. ^

Las condiciones de pago y  descuento son según la importancia de los f  
pedidos, I

UÜIÍ? VIVES Y COM PARA í
CallA d e  F e rn an d o , n ú m ero  2 3 ,  BARCELOIVA |

SASTRERIA MUJTAR
DF

VIUDA É HIJOS DE V. J, PASCUAL
Casa fundada en 1814

I, TRAVESÍA DE TRUJILL08, 2.-MADBID

Contratista para ta Gnardia Civil y  Carabineros desde la creación de ambos Insti 
tutos.

Contratas para el Ejército y Corporaciones civiles y militares.

GRAN FÁBRICA DE SOIMBREROS
FUNDADA EN 1840

PREniAOA EN DISTINTAS MUIK OIOUBS

Hitos
DE

de Antonio Gil
Prim, 11, y  Vitoria, 5, Burgos

S X I O U :h S A .L i:  F ^ G n o a r r í i l ,  3 0 , — A d r A D R I Z )

Especialidad en sombreros para la (Jnardia Civil, Alabarderos, Escolta 
iteai y  Cuerpos Diplomáticos.

É l la s lt o  ÍUOEÍ
A ce lte a re u b e ft . —Para curar los malos leyes del oído: sor­

dera, zumbidos,catarros, obstruciones, e tc ., l ptas. irasco.
A n tib leu orrá (| ieo  fb e l ,—Para curar la blenorragia (pur- 

gacionesi, reciente ó crónica, i posotas oa.ja.
.Vntiaiftérico Audet. —Para curar la difteria, 10 pesetas 

frasco.
.In t ih e m o rro id a l Oeehel. -Para curar las hemorroides 

(ahnurran.as), 4 peseras.
Antini^rvioMo H ow ard .--P ara  curar toda debilidad ó 

trasiüi'iio nervioso: vahídos. 'losv’ -iTiecimieutos, flojedad, 
neuralgias, in-’oiQiilüs, parálisis, histerismo, hipocondría, 
etc., -i pesólas caja.

Ln(áli**r|»étiei> O low er  - Cur.t el herpes, 4 pesetas frasco,
lutirr«u*uátfro Reyeiíer.—Cura oJ rwumatismo crónico, 

4 pesetas caja.
.Lni¡«e|>8iÍH A u d e t .—Cura lo'-- catarros leves, los flujos 

blancos y  otr.‘i'< enfermedades levos producidas por micro­
bios sépticos.

\ntÍM ÍfilítÍeo C ow p er.—Cura la sífilis en todos sus pe­
ríodos, 4 pesetas frasco.

4 «m á tie o  Sleydeem.—Cura el asma idiopático, 10 ptas. fr."

PaetillaM AutÍMé|itiet«<a. -Curan ios males de la garganta, 
de ia boca y de la-- .iH jracioues de la voz, í pesetas caja!

Heríais del HeevaUi». -Poderosas para recobrar breveméa- 
te la poDoucia, 40 p iSotas caja.

Perlas ale ta Salutl. —Bquiílbrantes. aseguran un curso 
diario sin las molestias de los purgantes, 4 pesetas frasco.

PíldoeaM Ltttiitéiitieas del » r .  A u det.—Remedio con­
siderado el más eficaz para curar los catarros crónicos y 
la tisis pulmonar. lO pesetas caja.

Píldoraw Antireeuinátáea«.—Curan en dos horas el reu­
matismo agudo, iü poseías caja.

Píldoras Astrakdn. -Preventivas y curativas del cólera 
morbo, 10 pesetas caja.

Pildorafí Cardiaca*.—Para las enfermedades del corazón, 
10 pesetas frasco,

Píldora* Hem ostática*.—Cohíben toda hemorragia, lO 
p.'seias.

Píldora* Hepática».—Curan las congestiones é infartos 
dol hígado, 4 pesetas caja.

Píldora* H arrialc».— Curan la clorosis, anemia y la clo­
ro-anemia, 4 pesetas frasco.

Solución Antiséptica.—Evita el contagio venéreo y  sifi­
lítico, 1  peseta.

Xónico ViNual.—Para fortificar la vista, 4 pesetas,
Tratam iento de la  Obesidad (gordura).—30 pesetas.

Colirio resolutivo.—Cura los males de las membranas 
oxrornas de la visca, 4 pesetas.

Oepuratlvo H orgtou .—Elimina de la s.angre sus imou* 
rezas. 4 pesetas caja. ^

O en tÍc¡n a  § a in t -H a r Ie .—Facilita la salida de los dientes 
sin molestias ni trastornos, 3 pesetas caja.

KstojimcalMaltre.—Cura los males de estómago deter- 
 ̂inmados por exceso de ácidos, 4 pesetas caja.

lüNtoiiKkcal itobin .—Cura los malos de estómago por de- 
heunicia de jugos, 3 pesetas caja.

F a rm a e o -H ílle .—Antibilioso y laxante, 5 pesetas caja.
Fluido V ital.-C u ra  la impotencia y  pérdidas seminales 

5 pesetas caja.
biota* % ^ ¡le * .—Contribuyen á curar la impotencia y pér­

didas, 6 pesetas frasco. ^
«o ta »  Aperitivas.-Despiertan las ganas ile comer, 3  pe­

setas frasco. ’
«ló b u lo* Vifalc*.—Grandes tónico:í y  restauradores de 

la potencia, 2 - pesetas.
.Tlcdif>acióu Cornea. -Contra el cáncer, 20 pesetas.
Papeleta* aiitidiari-ética*.—Cortan ia diarrea, 3 pese­

tas caja. ^
Pupeleta* a l lacto-fostato de cal.—Contribuyen á cu- 

rar la tisis. 3 pesetas caja.

Ayuntamiento de Madrid




